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-¡El último desata la barca!


Recuerdo que ese era el disparo de salida para los 
cuatro en la carrera hacia el río y recuerdo que en esa 
ocasión, como siempre, el grito lo dio mi hermano 
Carlos, el mayor.


Sin embargo, ese día ocurrió algo diferente, algo que 
trastocó nuestra rutina de carreras, desenganches de 
barca y paseos por la manga del río hasta los bosques 
de la otra orilla.


Una vez más, corríamos hacia el embarcadero y una 
vez más Oscar llegó el primero, por eso fue él quien 
dio la noticia. 


-¡La barca está desatada!


Mi prima Cata y yo llegamos casi sin resuello y nos 
quedamos clavadas en el lodo de la orilla con la boca 
abierta mirando al centro del río.


Lo que más nos extrañaba no era el desamarre, sino 
que la barca estuviera en el centro sin moverse, como 
si tuviera ancla y junto a un ramo de hortensias que 
parecía de novia. 


Carlos no tardó ni un segundo en empezar a explicar 
lo que, según él, había ocurrido.


-Os lo dije, no debíamos alejarnos tanto, los mayores 
nos han quitado la barca.


La explicación de Oscar fue más práctica pero igual 
de poco convincente:


-¡No seas cenizo hombre! Se ha soltado el amarre y la 
cuerda se ha enganchado en alguna piedra del fondo. 


Y luego, vuelta al silencio, mientras contemplábamos 
como nuestra querida barca se mecía suavemente en 
mitad del río.
	
A falta de una explicación mejor, Cata sugirió que 
fuéramos a ver al señor Benigno, el panadero que, 


como era el que más madrugaba,  algo tenía que haber 
visto.


-Si es que ha pasado algo –dijo Oscar el práctico.


Cuando llegamos a la panadería el señor Benigno nos 
recibió como si nos estuviera esperando.


-¿Qué chicos?, me vais a preguntar por la barca 
¿verdad?, pues yo no he visto nada.


Las palabras del señor Benigno nos sorprendieron 
tanto que nos quedamos tan parados y boquiabiertos 
como en el embarcadero. 


-Pero – tartamudeó Cata– entonces ¿la ha visto usted?
-La he visto y sólo puedo deciros que ha ocurrido lo 
que ya sabíamos que iba a pasar –y añadió con tono 
misterioso– ¿habéis visto también las flores, lo frescas 
que están, como recién cortadas?


-Eso es porque están en el río y es como si las 
regaran todo el rato –dijo Oscar que no soportaba los 
misterios.


Los cuatro miramos a Oscar para que se callara, él se 
encogió de hombros y el señor Benigno se metió en la 
trastienda y nosotros, como patitos, detrás de él. Cogió 
una silla, se sentó y nos indicó que nos acercáramos. 
Entonces nos contó la historia.


Hace más de cincuenta años había en la aldea una 
pescadera que se llamaba Fina. Fina se levantaba de 
noche y de noche desamarraba su barca de motor y 
empezaba su tarea; hasta que una vez cuando fue a 
soltar la cuerda se encontró la barca llena de flores 
y creo que eran también hortensias, como esas que 
habéis visto.
-Pues resulta –continuó el panadero con un tono cada 
vez más misterioso– que Fina sacó las flores ese día y 
tuvo que seguir haciéndolo todos los días durante una 
semana más hasta que una mañana encontró una carta 
entre las flores en la que un misterioso enamorado le 
decía que quería estar para siempre a su lado.


EL MISTERIO DEL EMBARCADERO
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Fina se puso muy colorada, pero muy contenta y, 
según cuentan, fue a enseñarle la carta a su padre para 
ver si podía encontrarse con el muchacho. Pero el 
padre de Fina tenía otros planes para su hija. 


-Vaya ya estamos con las historias de amor –dijo 
Carlos como si le doliera el estómago.


-Chsssss! –contestamos los demás sin ponernos de 
acuerdo, pero al unísono.


-En aquellos tiempos las cosas eran así, a los novios 
los elegían los padres –afirmó el señor Benigno como 
si hablara de una ley divina. 


-¿Y se tuvo que casar con otro?–preguntó Cata.


Pues cuentan en el pueblo que sí, que se tuvo que 
casar con otro, pero, y aquí viene lo mejor: según la 
historia, el joven que se había enamorado de Fina vino 
una tarde a la aldea y juró ante la puerta de la casa de 
su amada que le mandaría un ramo de flores cada día 
hasta que pudieran estar juntos por siempre jamás.


Todos miramos a través de la ventana hacia el lugar 
al que apuntaba la mano del panadero como si 
pudiéramos ver las flores y la barca desde allí.


-¡Ah! –se me escapó un gritito y continué casi en 
un murmullo– entonces las flores y la barca juntas 
significa que a lo mejor ya están juntos.
 
-Mira que eres cursi Vera –me soltó Oscar que no me 
dejaba pasar una– lo que están es muertos.


El señor Benigno, muy suavemente, contestó a Oscar 
por mí:


-Es posible, pero juntos muchacho, juntos por fin. 


Recuerdo que ese día salimos de la panadería muy 
calladitos y que nadie propuso ir a por la barca. 
Estuvimos jugando cerca del río sin querer perder 
de vista la barca ni las flores pero sin hacer ningún 
comentario entre nosotros.


Y tampoco lo hicimos al día siguiente cuando, al grito 
de mi hermano Carlos, bajamos al muelle a la carrera 
para comprobar que la barca y las hortensias habían 
desaparecido.
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